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Kspaña

El catedrático de agricultura y de Motechniayea ,l,a, .Es-
.cdela veterinaria de Alfort y Director de la misiua, Mr.iMa-
.gne, leyó.en la .sesion;del 8 de. Enero ultimo, celebrada por
la Sociedad imperial y central de medicina veberiuaria, una.
Memoria referente á: « Algunas expresiones nuevas emplea¬
das en el lenguaje de la zootechnia y del influjo producido en
los progresos de está ciencia por las generaciones que han
pfecédído á la nuestra'.))' '

En este trabajo, qii'e tal vez pîiblicaremôs en1El MoNiTorr
ba censurado y criticàcio varia's yeces los escritos y opiaionès
_de Sanson, de preferencia lapalabra .sc/eccto?t. Terminada la
lectura, preguntó el,presidente si alguno quería usar de la
jiaiabra sobre Ig cuestión que Magne acababa de discutir.

Sanson dijo que citado y censurado,en sus opiniones por
Mague en la Memoria que acababa de leer, era á^M á;quien,
por el órden natural de las cosas, se. le debiera ¡çonceder el
primero la palabra, pero que no piensa en pedirla, ni quiere
responder á la argumentación de Magnej no por desprecio á

'

SU trabajo, sino por respeto á sü persona.
'

//. Tioiiley manifiesta que no puede comprender la reso¬
lución de Sanson; que este no ha reflexionado el que podrá
atribuirse su silencio, no al desprecio ó ál respeto, sirio más
bien á falta de razones para rebatir lo que contra él ádaba de
expresarse.
Sanson declara que no le es dable concebir la insistencia

conque se le quiere obligar á tomar la palabra en esta cues¬
tión. Discípulo de Mague, cree un deber hácia su maestro el
evitar entablar con él una discusión. Que no vanará la re¬

solución que ha tomado; que si el público quiere saber cuál
es el que tiene ó carece de razón. Mague ó él, en la cuestión
que acaba de suscitarse, tiene á su disposición y entre sus
manos los libros del uno y del otro; que los lea y.aprecie.
Renault cree deber protestar contra los principios que

acaba de formular Sanson. Todos los individuos de la Socie¬
dad son iguales; las distinciones que existen fuera de su re¬
cinto desaparecen dentro. Cuando venimos á ocupar nuestros
puestos'desaparecè toda jerarquia, no bayiri maestros ni disr
cípulos, sólo hay individuos de una sociedad, con los mismors

títulos y gozando todos de igual libertad de discusión. Le sor-

pfende el que Sansón crea deber escudarse, párá guardar
silencio, detrás' de una jerarquía que aquí no existe, y le
sorprende él que en vez de discutir, se refiera á las obras quebá publicado, y le sorprende tanto más, cuanto que Sanson ha
denfostrádo en la redacción de estos libros grande superio¬
ridad, como escritor, en las cuestiones de zootechnia. Laven-
taja de las discusiones en las sociedades científicas es 'jüsta-
mente poner frente á frente á los autores de opiniones con¬
tratas sostenidas en sus escritos para obligaries ,á .spstener

. su modo de ver. La ciencia no puede menos de,ganar en es¬
tos debates.

Saíisow, declara que él es el ún'co juez para lo qae debe
hacer y que no le conviene aceptar la discusión que le ofrece
Mr. Mague. Protesta de nuevo que al obrar asi, nole mueve
otro sentimiento que el del respeto y la deferencia bácla su
antiguo maestró.

IVéspétamos la conducta que el discípulo Sanson lia observado don
su maestro Magne, impulsado por su cienciai, por sus prbfundas y•sólidos conocimientos, por su csriierada educación y por el reSjiéto,
'consideración y deferencia hacia su padre científico. A ninguna de
està'S cosas es seguro hubiera fahado'sosteniendo en la Sociedad ve¬
terinaria SUS opiniones contrarias á las de sn maestro, pdrquc lodiu-
'hiera hecho con la raesúra y urbanidad que tanto- le caracterizan;
pero prefirió no hacerlo-, por si en el calor de la improvisación se le
e.scapaba involuntariamente alguna palabra inconveniente que pu¬diera herir la susceptibilidad y honradez de su maestro. Si los dis¬
cípulos.no opinaran de diferente manera que shs preceplorek y no
hubieran sido y fuesen superiores á ellos, las ciencias hubieran que¬
dado estacionadas, sin nptarse los grandes progresos que han bocho
y continuarán haciendo.
¿Hubieran obrado así ciertos y conocidos voiuvinariosmspafioles'?

Multiplicados y repetidos hechos, harto escandalosos y sin tener re¬
lación con la ciencia, demuestran que no. ¡Qué lección do mora|
tan elocuente para eslosl En España proceden los maestros con .sus

discípalosi como en Francia obran.estos con aqui-Oos. Bien quéallí
les sobra, lo queaqui les falta á los que nos reíerinros. Najda de :ex-
traño tiene, ponpio España ha sido calificada por pl país,de,losíwe-
versas.

.
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SUCCION D0CTRÍN4L Y PRÁCTICA.

('onsíderàeiones relativas á los exónfalos de los
' potros (1).

La compresión por medio de mordazas, aunque empleada
con buenos resultado^ por algunos prácticos, tiene sys difi¬
cultades, inconvenientes y hasta es peligrosa.—Si la porción
herniada es poca, casi no puede cogerse piel y las mordazas
agarran poco, es difícil colocarlas, incomodan al miembro en
el macho, sobre todo cuando existe el edema inflamatorio.
Además, el mismo animal ó su madre pueden agarrarlas con
los dientes y arrancarlas antes de la cicatrización y acarrear
graves accidentes.
Por jo tanto, ni la constricción circalar, nila sutuFa.8ola, ni

^as njordazas constituyen para el exyufaloccle. naedips ¡perfec-
. tos de compresión. Mas si fuera dable reunirlos lodos en.uno
.^olo.,. ó con más exactitud, si fuera posible unir.á,las sutqras
y á las mordazas el aumento en extension del punto de apoyo
sobre él cual se esparza y atenúe el esfuerzo intestinal ¿no se
tendrja un método curativo preferible á los demás? Hé aqui
el qué proponemos.

Cójase, despues de la taxis, si la viscera herniáda nó está
adherida, el saco cutáneo é introdúzcase en una chapa de
plomo; tómese una mordaza de madera sólida, sembrada de

-■ agujeros de úuincé en quince milímetros; aplíquéste la mor¬
daza, sujeta por uno de los extremos á la base del saco y
aproxímense con fuerza las ramas del opuesto con la boca de
fluas tenazas; hágase una sutura de puntos pasados, atrave¬
sando de parle á parte la piel y la mordaza siguiendo los agu¬
jeros de esta.

De este modo se obtiene la sutura más sólida y la compre¬
sión más perfecta é igual; no hay que temer graves con¬
secuencias de la ligadura por los hilos sobre las pequeñas
porciones de la piel comprendidas entre cada agujero. La
mordaza soportará la astricción que se crea necesaria, no in¬
terponiendo entre la piel y el hilo compresor mas que el
.grueso de madera que se juzgue conveniente, lo cual es fácil
■practicando una ranura longitudinal al exterior de cada ramá
de la mordaza y más ó inénosprofunda, en la que estarán lofe
agujeros. Si la mordaza dificultase la entrada y salida del
pene, se separará un poco del prepucio ó se darán puntos de
sutura en la piel en la terminación de la mordaza'.
Todos los medios terapéuticos son, por si mismos, buenos,

medianos ó-malos cuando se aplican indistintamente y para
lodos los casos posibles. La enfermedad no es una enlidad in¬
variable ála que se pueda aplicar siempre el mi-mo agente
terapéutico. A nadie se le ocurre que una pulmonia, por
ejemplo, puede ser tratada siempre con buenos resultados,
en todos los animales y en lodos los casos de ün mismo modó.
El medicamento más eficaz, el más especifico contra una afec¬
ción determinada, varia en.su dosis.forma, modo de adminis¬
tración, uso más ó menos frecuente, etc.y por multitud de cir¬
cunstancias, Las especies morbíficas fijan la elección del me¬
dio de curación, pero es preciso adecuarle á la individualidad.
No es con las mismas armas como puede esperarse combatir

victoriosamente un enemigo que, como la vida, del que no es
masque un retíejo, una forma de manifestación,'es jían va¬
riada y diversa.

Para establecer la superioridad de un medio; terapéutico,
no basta probar que este medio es excelente, es preciso jus¬
tificar que es el mejor. Solo los hechos comparativos pueden
fijar la preminencia relativa de los medios de curación. Se
deduce que nos referimos ála estadística.
En terapéutica, la estadística ó la balanza numérica de los

buenos resultados y délos malos, para ser rigorosa, debe te¬
nerse muy presente, pues la estadística no es más que la ex¬
presión práctica de un procedimiento lógico, puesto que no
hace mas que comparar y deducir; sus conclusiones no serán
incontestables basta que se reúnan en el recipiente colector
muchos hechos exactamente semejantes.

No es dable comprender el progreso en medicina sino por
las experiencias exactas y comparativas. Convendría que todo
hecho patológico tomase ¡a ferma de un problema del cual el
verdadero' médico observador encontrarla fácilmeotfe la'feolu-
cion; que dada tal enfermedad, cuáles eran contra ella, i|»s
medios terapéuticos, no. buenos,' riauy buenos, excelente?,
sino los mejores. Muchos son los medios propliestofe como
buenos contra las bernias umbilicales de los .potros,. pero-e»-
tre todos ¿cuál es el mejor, el quemerece la.preferencia? To¬
das las verdades terapéuticas conocidas, se; han hecho tales
por la repetición continuada de los hechos, por la estad,ísticg.

Los pueblos antiguos que expoman sus enfermos en los
templos para, que el lyál quedara, gra|)ado en .ja memoria y se
le pudiéra curar siémpré que sé feprefeéntásé cón los mismos
caractères,.son los medios que produjeron, mejores resultá-
dos,; hácian también la esladísticá.'Erá imperfecta, incontés-
tableraente mala, pero como ejecúCloh y no éomó idea.'"fia
concepción era excelente, el que no valiá nádáérael obrero.

Siíí embargo, si la estadística tiene sufe ventajas', ta'tñbrén
tiene sufe inconvenientes. Qué se descuide uno de ios elemei-
tos de comparación y las conclusiones que se deduzcan serán
faltasen todos los puntos'. •·\;:··'r·. >•!

Compárense por an instante los heches ó les-, datos álofera*
-dios de un círculo inmenso; si-parliendo;del centro como ba¬
se, se loman, por corolarios de una misma familia,,ios radjps
próximos que no forman parle ¿no se llegará á la çirçuufer.en-
cia donde estará, insc.rita lal^y d,e los hechos, á una ¡distància
extremada del punto al (jue se quería llegar? .

Cuando se dice especie patológica, se enUend.e uiiá coíec-
cion de hechos tan parecidos que se podrían en rigor consi¬
derar como idénticos, y la semejanza ó identidad no cónsiste
sólo én la naturalezá'y sitio del mal; estos èle'nientos'primor¬
diales nò'son, por decirlo así, mas que el éj'e'ó el trofteo 'de
-la és'pecie patológica, alrededorIdél Xiiai vletieú'ú fcolóébrse
'ébraO otras tantas ramas y ram'itafe la forma de- la-epférnrt-
dad, su tipo, causas, el clima-, estacionés,-localidades, elo;i'la
edad, la organización robusta ó decrépilaiien úría palabra/da
individualidad. ' ' . . v.

Cuantos medios se han empleado control los;eKqpfítlfle#s
de Jos potros cuentan con una.estadisliea iniás;ó; ;méuos exftc-
ta, no dejando de tenerla también, la curación intentada
.ácido azótico ó nítrico, comq deinoslraremos ep, ptío

(1) Véase el número anlerior.
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C®nsider.iciones sobré ciertas especies de indigestiones
en el ganado vacuno (i).

Tratamiento de la indigestion del euajo. Es muy sencillo; con¬
siste eñ excriar, entonar, en-procurar los medios-de la becesaria
contraçpion del cuájó para' fjue deponga en el intestino las materias
alimenticias que contiene. Para èllò puede administrarse, dándolo
poco á,.poca y con precaución, dos libras de cocirniènto de bor¬
raja ó de salvia en vino, al que se añade un poco de nuez mosca¬
da, canela, etc. Si estos medios, no .ba.stati, se.dan friegas, ;paseo, po¬
nen lavativas, etc.

Para terminar este eseritp,'yá bastante largo, describiremos una
afección qué bá bécho algunas' víctimas cuando sé'ía combatia
mal, pero que ba cedido al tratamiento que la bemos opuesto. De
nueve casos que se nos ban presentado en un mes, soló se ba mueí-to
una res, debiendo notar que en el año anterior tuvd una angioteni-
tis agiida que dejó desórdenes cutáneos gravés; estaba la res elefáh-
jiásica y tenia además en la qUijádá una espina ve'ntosa voluraitiosa;
era, en tina palabra, una verdadera patología viva. Un empírico,
consentido sin saber por qué á pesar de las muchas quejas dadas
contra este intruso, de doce á trece casos de este género para los
que algunos serranos le ban llamado, ba entérrado casi á la mitad
de sus enfermos, y-sin embargo de los repelidos desengaños que
reciben los labradores, semejante curandero está en boga y sigue con
crédito; tal es el influjo de la prèocupaéion y del engaño, fruto de
palabras misteriosas.
Sínpmas. Cesación de la rumia, á veces anorexia, en ocasiones

deseo papjero de comer, sacudidas bruscas y frecuentes de todo el
cuerpo, recbinámiento dé las muelas como si la fes quisiera mor¬
der alguna cosa, pateo sin cólicos pfdfiunciadóS; el anim'ál se con¬
serva por lo común en la estación, la defecación es poca, la panza
está llena y dura sin meteorizacion; al tercero ó cuarto dia horripi¬
lación, sensibilidad del raquis, dolor muy manifiesto en el hipogas¬
trio; inyección de las niucosás aparentes, elevación del pulso, casi
po se verifica la defecación, Al sesto ó séptimo dia grande constipa-
cion, los éxcreriientos raros, .expulsados ó que salían con las lavati¬
vas, eran oscuros, mezclados'con destrozos seudo-mémbranosos, pa¬
recidos al epitelio de la panza; aumentado el rechipainiento de
dientes; la cabeza'bajá, el animal ni se ecHa y' ca'si no iumiá, la
.boca y lepgua secas sin estar encendidas, poca saliva, la's orejas y
cuernos alteniativámeiite calientes y frife, lo's cfuejidos más frecuen¬
tes pero poco sonorós, la panza éstá 'si'éinp'rè dura y lléna'. Hácla'el
pndécimo ó duodécimo (lia, el animal &'éCbó, la debilidád era

grande, los ojos se bundpn, lá cabeza está convulsiva, el pulso se
oculta, las orejaSjy cuernos calientesVn su base y friós en sus ex-

Irémos, el airé espirado tiené üil'olór''repugnante; las extremida¬
des se enfrian 'y la res'murió 'de los tíaloVcé á los qüíncé'díás'. '
Lq autopsia demostró què'lòs alimeiit'os contéuídos'én él "librillo

è'n -véz de estar duros,'secòs'y én capas delgadas entre las hojuelas
eslábhn réducidqs á líná papillá' cÍiSi líquida, los tabiques divisorios
hablan casi desapavécidó' y'era lO que salla con los excrementos;
raspando la mucosa se notáb'á'n- équiraóéis negruzcos y'Óliapas infla¬
madas interesando á todas las membranas; engruesamientos en va¬
rios puntos.
El cuajo presentaba algunos indicios, de inflamación circunscrita,

poco intensa, manchilas diseminadas, sobre todo en el fondo, sin
•engruesamiento de la mucosa y.vacío de alimentos.:Las dps prime-

■ tas porciones .(Jel iutésiino delgado Afija, y flotante) con ligeros .in¬
dicios de inflamación; el intestino gruesoycon pocas sustancias ali¬
menticias, cubierto de mucósidad y con algunos restos dé las ho¬
juelas del libfilloj el rectoeneendido y t%eramenie inflamado; la panza
con muchos alimentos sin rumiar cual .si acabaran de Lngerirse.

(1). ''VCase «l oúmei»-anterior. m'T • ,

El tegido del hígado sano, pero sus vasos llenos de sangre negra
espesa, como pez derretida; la vejiga do la hiél con un volúmíin
tres ó cuatro vecés mayor que el normal, y los conductos hepáti¬
cos llenos de una bilis más negra que la tinta, muy espesa,- semi-
sólida. Eli el fondo de la vésícula biliar muchas ooncreciones du¬
ras, pero que sé deshacían entre los dedos; Este' estado de la-'bilis
es la consecuencia de la no digestion. '

Las causas presuntas fueron los alimentos de mala ealidad.
Tratamiento. La primera vez que se nos presentó una res con

semejante enfermedad nos vimos confusos para fijar el diagnóstico;
,en.un principio creímos ser una. indigestion del.cuajo.. Al quinto dia,
ql ver continuaba el mal y los destrozos membranosos (hojuelas del
librillo) supusimos una enteritis coslfosa, así es que sangrarnos,
purgamos, etc.; cómo el mal progresaba ré'currinióf á los vábos emo¬

lientes, al aceite común en abund.iiicia para combatirla constipación,
ál aceite de ricino, lavativas repetidas, pero 'todo inútilmente, re-

' éürriníós también á los calmantes;, al ópio y láudano; como al Se¬
gundo dia estaba el animal muy débil se le administraron los tóni¬
cos, el alcanfor, genciana, limaduras de hierro, etc. .Murió á los

"

trece días. • ' ' .

El segundo caso fué en un buej;, al que bicimos en un principio una
sangría de nueve libras; pero notando que las mucosas se pusieron
muy pálidas y el pulso muy pequeño, sospechamos estaba contra¬
indicada y adininistramos inmediatamenlé el vino, acetato de amo¬

niaco, alcanfor, agua ferruginosa y fumigaciones excitantes. Al ter¬
cer dia ¡a res deseaba comer, pero no habla rumiado desde la inva¬
sion del mal: se la dip un poco heno, que no rumió. Al cuarto re¬
husó todo alimento.

Entonc.es se nos ocurrió emplear la ipecacuana para bxcilar la ru¬
mia, administrando dos dracmas, unidas á una onza'dé áloes, en
dos veces; á las cuatro horas comenzó á rumiar, haciéndolo cosa de
Uü cuarto de hora. Al dia éiguienle se le volvió á dar un poco de
heno que tampoco rumió; se'récurrió de nuevo a'la ipecacuana y al
áloes, con lo cual runiió á las tres horas. Se 'siguió así por cuatro
(fias ponseculivos, y desde entonces se declaró la convalecencia que
fué en aumento progresivo, aunque duró unos veinte días. Dos me¬
ses despues tuvo el buey una recaída, de la que salió, adoptando'el
método que acabámós dé indicar v'iliimaraenle.
El tratamiento que mejores resultados nos ha dado, y nos está faci¬

litando es.la dieta rigorosa, friegns ^eneraie.«, lavativas purgantés,
paseo y,tener ai animal al sol, siempre que séá factib]é; agua ferru¬
ginosa á todo pasto y dos electuarios ál dia compuestos- dedosdrac-
mas de ipecacuana y una onza de áloes. Es curioso de observar el
efecto de 1.a ipecacuana. ,

... La. e.nfe.rined.ad, cuya descripción acabamos de,hacer lo mejoi;,q,ue
nos ba sido posible y que permiten nuestros escasos conoclmieiitos,
la creiiiios como una inflamación del librillo, qué sin duda principia
por una indigestion de este reservatorio; autorizándonos á opinar
así.Pl que la indigestion, d.ej. .c.u.aj.o. o.rigina. s.u fleraasia.. ¿Cómo ex-
plibár ei efecto instanláncú, por. decirla así,.de.la jpe.ca.puana? Sería
preciso suponerla una acción anliflojí.sliea muy-potente para que
iiiciera cesar instan láneameiíle la- infl-am-acion del -librillo; mientras
qup,con,si(íéran(ló esta afección, en'str principio, como una indiges¬
tion, se .comprende cómo éste niêdicameiito facilitando al librillo la
fuprza y tonicidad necesarias expíifs'á 16 qué'cónlíérié, y'ínas libre
puede recibir los aliinenlos déla panza, la cual, "méiios fatigada
puede cputraersepara efectuar la rumia, sucediendo aquí lo -del ada¬
gio,- un-clavo saca otro clavo.

Debemos expresar- que la -i-pecacuana y el -áloes no han producido
su efecto liabitiiál sino-cuando se han administrado-siete ú ocho ho¬
ras después del priner[iio del mal, porque antes la sangría los rem¬
plazaba con ventaja;
No dudamos que eq lo ex.pue&lo habrá mu.chq.s cosas incompren-



52 EL MONITOR HE LA V;ETERINAR IA.

sibles' é inexplicables^ pero es preciso confesar qiié èxistbn en me-
dicinàycomo en materia ieUgiosa^ tnisteriosimpeuetrabies^ante ios ;
qúe-se debelen la acluaiidad, inclinarse y guardar silencio. ■

Si usted cree.j Sr.,l\ed&oti)rj que lo expuesto merece los honores
de la publicación se lo agradeoerá su afectísimo, etc. ;
Puerto de Bares, 28 da Tebrero: de I8G0.—Manuel la

Corte, veterinario de 2." clase.

Uiirncíóíi «le la inocitlaeioa «le la rabia en ¡os ¡»erros y
neeesida«i «le matará los que de esta espec5«í hayaii sido
moríildos «) que se sospcclic haberlo sido. ,

'K ' ' • • • • •''.«• •

De una nota leidapor Mr. Renault en la Academia de Qiepííias!
{París) tomamos lo siguiente^, que .no hemos dudado,un momento:
en incluir en Ei. Monitou á causa de las ventajas que su conopi-
'miento puedO;facilitar en los casos de consulta, tanto délos par¬
ticulares como de las autoridades, cual nuestros lectores cono-
cerán.' .

Guando un perro ha sido mordido por,otro rabioso ,ó sospechoso,^
la medida más general que se. toma, y es Ja mas rigorosa, consiste

. en.tenerle encerrado para obseryarle 20, 50 y á lo sumo 40 dias..
Si estuviese,demostrado, que la inoculación de la rabia no excedia d^
este tiempo, la medida sería preciosa, pero si se comprueba que
trascurrida la cuarentena la enfermedad se declara, la, secuestración
será una medida ilusoria, y originará perjuicios de ja mayor tras¬
cendencia por la confianza que inspira.

Es cierto que en el mayor núinéro do casos la rabia hace su ex-
.plosion anles.de, Igs cuarerita dias, pero en ptr,os tarda mucho más,
como lo justifican los experimentos que he heclió en la Escuela ve-,
terinaria, de Alfort, ante los catedráticos y alumnos, desde 1856 á
1860, los cuales voy á referir de una manera concisa. .

Los pèrros empleados en las experiencias se tenian en observación
dos meses y más, para .cerciorarse que no hahián sido mordidos an¬
tes, y.se vigilaba por losmlumnos y pl perrero, cuyo rigor en la vi¬
gilancia se continuaba despues de la inoculación, á pesar de estar
atados,, para estar seguro de que ningún perro sospccboso se habia
acercado á ellos.

Durante estos veínticuairo aiios, 151 perros lian sido mordidos
á mi presencia por otros en accesos de rabia, y otrosiiiócuiados.por
mí ó á mi vista con la haba recogida en la! estado.—De ellos no
presentaron nada 65 á los cuatro meses de observación, por jo cual
dejaron de vigilarse y se les sometió á otros experimentos.—En los
68 restantes, se desarrolló la rabia á un liémpó variable, como in¬
dica el estado siguiente:

En 1 perro.. del 5.» al 10 día.
4 del 10 al 15
C del 15 al 20
5 del .20 al 25
9....; !. del 25 al 30

del 30 ai 35

2 , del 35 al 40
8 del 40 al 45
" i. ;. ; del 45 al 50
■2. i del 50 al 55
2. ....; del 55 al 60
4 del 60 al 65
1 . .|. ,.i., del 65 al, 70
4. del . '7.0 al 75.
2 , f,-,• del 80 90
1...'. del Ï00 ai" 120

Eií este'ultimó nó sfe fiéfe'âirôllô "la rabia haSti'ló'S' HB'diáS;

,. De Igs.GR.perros que rabiaron dp^pues dq liaber.sido inoculados
ó mordidos;

31 lo han sido despues de los 40 dias.
23. . ... ,.i,. 45 , v

y,. 50
.u....55
12.

, 60
8 '.. 65
7....:. i 70
3; ;.. 80
1 <0 118

¿Cuál es la sigiiificacion, práctica de estos hechos recogidos',con
tpda precaución par?,que no quedara la menor sospecha? Que á pe¬
sar de tener secuestrados los perros por 40 dias, que es el máxi-
mun,,cuandQ se hacq,. pueden rabiar despues á causa de la morde-
durapi-imera, yser perjudiciales á la sociedad. ¿Y qué consecuencia
debe sacar la administración encargada de la seguridad piíblica?
Evidentemente,, si se quiere, continuar con el sistema de. s,ecues-
tracion, sería preciso que. .la cuarentena fuese á lo menos de 120
dias. .

Mas, considerando ; que es poco probable que esta medida se
cumpla exacta y rigorosamente cual debiera ser. Considerando que
nada prueba que trascurridos los 120 dias no puede declararse aiin
là enfermedad, pomo muchos prácticos reeornendables aseguran
haber recogido casos, por raros ..que sean. Parece que la ihedida
más cierta, la única que piiede satisfacer la prudencia, y poney á
las familias y al público al abrigo de todo peligro, sería hacer la es¬
cisión ó raatgr inmediatamente todo perro que hubiera sido mor¬
dido ó solo pcoinetido por,otro rabioso. Nunca he titubeado en acon¬
sejar esta medida á cuantos dueños de perros mordidos ó solamente
sospechosos de.haberlq sido me han consultado en semejantes cásós.

Bte la melanosis. .

. Hé aquí las .conclusiones formuladas por Salle en un caso que ha
observado en una yegua, torda atruchada.

1.® La melanosis no es de naturaleza bemorrágica como opinó
Brqscbet, sino que seyá más bieti una derivación dé la materia co¬
lorante de la piel.
2.° Él examen microscópico de los tumores manifiesta que la

melanosis no está contenida en células propias, sino en las células
normales del órgano en que se encuentra. '

5.° El diagnóstico de los tumores internos es más que proble¬
mático, porque el vientre galgueño de la yegua, alejaba toda idea
de que pudieran existir en el abdomen, teniendo además un bazo
que .pesó más de cuarenta libias, (Se pone en letra para no atri¬
buirlo á una equivocación de guarismo.)

4.® Si el bazo está encargado de la formación de los glóbulos
blancos de la sangre, como dicen varios fisiólogos, se explica la
muerto de ía yegua, pues estaba este órgano tan desorganizado, que
era .imposible ejerciera función alguna.

Lo mismo, bi más iii ménos, sucede en Francia que en. España.—Consi¬
deraciones relativas á los exónfalos de tos potros.—Consideraciones sobre
ciertas' especies de indigestiones en el ganado vacuno.—Durácion de la
inoculación de la rabia en los perros y necesidad de matar á los que de
esta especie hayan sido, mordidos ó que se sospeche haberlo sido.—De la
melanosis. ' '

Por ío no ^rmodo, Nicolás Casas.

ItedaíAor y líditnr resjMínsiable, Ï#. Mlcoiás Clasas.
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